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Editorial

La importancia de la salud
ocupacional

Es muy probable que Hipócrates fuera el

primer médico que aconsejó a sus estu-

diantes considerar la influencia de los fac-

tores ambientales en la salud. Hipócrates

creía que el historial del paciente debía

incluir información sobre su hogar, el cli-

ma, la calidad de su agua potable, su die-

ta y su situación socioeconómica (1).

Tiempo después, el dicho padre de la me-

dicina ocupacional y profesor en la uni-

versidad italiana de Modena, Bernardino

Ramazzini (1633-1714), proponía que los

médicos añadieran una pregunta más a la

lista de Hipócrates: ¿en qué trabaja? (2).

Ramazzini estudió a los mineros, a los

pintores y a los maestros de varias obras,

y notó que sus enfermedades tenían ori-

gen en la inhalación de polvos o tóxicos

o que provenían de movimientos y pos-

turas trastornadas.

Milenios después de Hipócrates y si-

glos de Ramazzini, la mayoría de los mé-

dicos subestiman la interacción entre la

salud y el trabajo, a pesar de que nuestros

pacientes pasan más de un tercio de sus

días trabajando. Por eso felicito a la Facul-

tad de Ciencias de la Salud de la Universi-

dad del Rosario por dedicar este número

a la medicina ocupacional y a los autores

de los artículos publicados en éste. La me-

dicina del trabajo trata con la prevención,

el diagnóstico y el tratamiento de los efec-

tos patológicos de peligros ocupacionales

(químicos, físicos, biológicos y ergonó-

micos). También se reconoce que la salud

del obrero influye profundamente en su

bienestar económico y su familia, mientras

la salud de la población afecta la produc-

ción de un país (3),(4).

Otros autores han descrito grandes

necesidades en el área de salud ocupacio-

nal en el mundo en desarrollo (5),

Latinoamérica (4),(6) y Colombia en par-

ticular (7). Y algunos de esos datos mere-

cen ser mencionados aquí: muchos

latinoamericanos trabajan más de cin-

cuenta horas semanales y, a veces, entre

ellos se cuentan niños en trabajos peli-
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grosos (4). Murray y López (8) calcula-

ron que 3,2% de las muertes, en 1990, en

Latinoamérica y el Caribe, se relaciona-

ban con el trabajo, cuyo porcentaje fue

más alto que en cualquier otra región del

mundo. Giuffrida y sus colegas (4) calcu-

lan con métodos conservadores entre 20

y 27 millones de accidentes ocupaciona-

les (no mortales) por año, que producen

tres o más días de ausencia del trabajo.

Por otra parte, un grupo internacional

de expertos reunidos por la Organización

Panamericana de la Salud considera que

los problemas de salud ocupacional más

importantes en América Latina son los

accidentes mortales, los envenenamientos

por plaguicidas y el dolor lumbar (6).

Otras altas prioridades incluyen enferme-

dades infecciosas ocupacionales, exposi-

ción al ruido, intoxicación con metales

pesados y exposición a agentes cancero-

génicos o tóxicos para el sistema reproduc-

tivo. Es muy apropiado entonces que en

este número se presenten trabajos direc-

tamente relacionados con tres de estos

serios problemas ocupacionales.

Velandia Bacca y Muñoz Robayo des-

criben los factores de riesgo de carga física

y postura forzada en mineros de carbón y

su relación con alteraciones osteomuscula-

res, que incluyen una impresionante inci-

dencia de 50%-87% de lumbalgia en el

último año. Morales Ortegón y Combariza

Bayona presentan hallazgos sobre la

seroprevalencia de brucelosis en trabajado-

res de mataderos, que sugiere un aumento

en el riesgo de contagio con condiciones

higiénicas desfavorables. Por último,

Baquero Pulido, Guevara Pardo y Giraldo

Suárez describen aberraciones cromosómi-

cas en trabajadores expuestos a radiacio-

nes ionizantes, aunque las dosis estaban

dentro de los límites internacionalmente

permitidos. Se espera que estos esfuerzos

estimulen aún más la investigación acerca

de la salud del trabajador colombiano.
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